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El gran reto urbano
Cada semana hay un aumento de un millón
de personas en las áreas urbanas. En los próxi-
mos cuatro años la mitad de la población del
mundo vivirá en áreas urbanas. El futuro del
mundo se determinará en gran parte con lo
que hagan los gobiernos y las comunidades
para enfrentar los consiguientes retos plante-
ados por el rápido crecimiento de las 
urbanización, la pobreza, el desarrollo y la
protección del medio ambiente natural.
En el futuro, casi todo el crecimiento de la población del mundo
ocurrirá en las áreas urbanas de los países en desarrollo. Para 2015,
las Naciones Unidas proyecta que existirán 21 “megaciudades” de
por lo menos 10 millones de personas; todas, a excepción de 4, en
los países en desarrollo. Mientras que las ciudades grandes atraen
más atención, la mayoría de las población urbana del mundo vive
en asentamientos más pequeños.
Las áreas urbanas en los países en desarrollo se encuentran en el
quid de la lucha por lograr mejores niveles de vida. En el ámbito
mundial, las áreas urbanas grandes y pequeñas se han convertido en
el motor del crecimiento económico en la economía global, así
como también en los centros de diversidad y cambio. Sin embargo,
al enfrentarse con el crecimiento rápido de la población, el aumento
de los niveles de pobreza y a menudo instituciones públicas inade-
cuadas, muchas de las áreas urbanas se ven en apuros para propor-
cionar infraestructura, viviendas, servicios y oportunidades. Si no
pueden satisfacer las necesidades de las personas, aumentará la
pobreza y la desesperanza.
¿Cómo pueden mejorar las condiciones para los millones de residentes
urbanos en aumento? El enfrentarse a los retos impuestos por la rápida
urbanización será tan importante para el futuro como lo ha sido enca-
rar el crecimiento rápido de la población en el último medio siglo.

El mundo en desarrollo se convierte en urbano
El mundo en desarrollo como una unidad ha sido predominante-
mente rural pero rápidamente se está convirtiendo en urbano. En
1975 sólo el 27% de la gente en el mundo en desarrollo vivía en
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áreas urbanas. En el 2000 el porcentaje era 40% y, según las proyec-
ciones, en el 2030 el mundo en desarrollo será 56% urbano. A pesar
de que el mundo desarrollado ya es bastante más urbano, con un
porcentaje aproximado de 75% en el 2000, las áreas urbanas de los
países en desarrollo están creciendo mucho más rápido y sus pobla-
ciones son mayores.
El crecimiento urbano rápido refleja la migración de las personas a
las ciudades así como el aumento natural de la población entre los
residentes urbanos. La población de las áreas rurales prácticamente
ha dejado de crecer. Entre las regiones en su totalidad, únicamente
el África subsahariana y Oceanía tendrán crecimiento de pobla-
ciones rurales en el futuro.

Retos urbanos
El crecimiento de la pobreza urbana es una preocupación grande.
Aproximadamente un 30% de los pobres viven hoy en áreas
urbanas. Para 2035, según las proyecciones, el porcentaje llegará a
un 50%. La mayoría de la población pobre urbana vive en asen-
tamientos ilegales y en barrios pobres, sin acceso adecuado al agua
limpia, a saneamiento ni a atención médica. A pesar de que en
promedio las tasas de supervivencia infantil y de salud son mejores
en las áreas urbanas que en las rurales, a menudo son peores para
los pobres que para otros residentes urbanos.
La contaminación del agua y del aire pone en peligro la salud de los
residentes urbanos, causa enfermedades crónicas y mata a millones
de personas. Muchas de las municipalidades no pueden cubrir la
creciente demanda de agua. En los lugares donde el agua limpia es
escasa, el saneamiento es deficiente, lo cual contribuye a una va-
riedad de enfermedades relacionadas con el agua.
A medida que la población de las áreas urbanas crece, éstas se
extienden tanto horizontal como verticalmente, a menudo con un
impacto abrumador en el medio ambiente natural y la destrucción
de ecosistemas. Las áreas urbanas en los países desarrollados, donde
los niveles de consumo per cápita son mucho mayores que en los
países en desarrollo, tienen un impacto mayor en el ambiente. Pero
también ponen presión en la base de recursos naturales, la rápida
extensión urbana, el aumento del nivel de consumo y el crecimiento
sin planificación de muchas ciudades en los países en desarrollo.

¿Qué puede hacerse?
Muchos asentamientos urbanos enfrentan una crisis. Sus poblaciones
están creciendo tan rápido que las economías locales, los servicios
públicos y las infraestructuras no pueden mantenerse al mismo
ritmo. El aumento rápido de la población puede dificultar mucho
más el mejoramiento de las condiciones urbanas. Por lo tanto, el
crecimiento más lento aliviaría las presiones y permitiría que se 
actuara de manera eficaz.
Un mejor ejercicio del poder local es la clave para enfrentar los retos
urbanos. El cambio de autoridad de los gobiernos centrales a las
municipalidades puede ayudar a establecer políticas, planes y
acciones más receptivos, especialmente a las necesidades de los
pobres del área urbana. Los donantes y las agencias internacionales
se pueden concentrar más en el fortalecimiento de las capacidades
institucionales necesarias para hacer frente a los retos del crecimien-
to urbano rápido. La planificación urbana puede hacer más para
tratar tales asuntos interrelacionados como: el uso de la tierra, el
mejoramiento de las viviendas insalubres, la mejora del suministro
de agua, el saneamiento, el manejo de desperdicios y el transporte
más eficaz.
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Un futuro urbano
El mundo se encuentra cerca de un momento histórico deci-
sivo. En los próximos cuatro años la mitad de la población del
mundo será urbana. En ese momen-
to, la población urbana proyectada
de 3,2 mil millones será mayor que
toda la población global en 1967,
hace tan sólo 40 años. (Para ver  la
definición de “urbano” consulte el
recuadro).

Se calcula que las áreas urbanas
están asimilando  67 millones de
personas al año, aproximadamente
1,3 millones cada semana (131).
Para 2030, se espera que aproxima-
damente 5 mil millones de perso-
nas vivirán en áreas urbanas, 60%
de la población global proyectada
de 8,3 mil millones (131) (ver la
figura 1, pàg. 4).
En los próximos 30 años práctica-
mente todo el crecimiento de
población ocurrirá en las áreas
urbanas de los países en desarrollo
(ver la figura 2, pàg. 4). Está pro-
yectado que la población urbana
en los países en desarrollo crecerá a
una tasa anual promedio de 2,4%,
el doble de la tasa de crecimiento
de la población anual en general de
1,2% en el mundo en desarrollo
(131). A pesar de que la población
urbana de los países desarrollados
también crecerá más rápido que su

población total, y de que el mundo desarrollado se manten-
drá mucho más urbanizado que el mundo en desarrollo, el
crecimiento urbano en los países en desarrollo es más rápido
y, en números absolutos, mucho mayor.

Las ciudades grandes han existido durante siglos. Por ejem-
plo, la actual ciudad de Xi’an, en China, (Changan antigua)
tenía 800.000 habitantes ya para el año 750 dC y la antigua
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Tokio: el área urbana más grande del mundo. En el futuro cercano, el mundo desarrollado se mantendrá más urbano 
que el mundo en desarrollo, pero el crecimiento urbano en los países en desarrollo será más rápido y, en números 
absolutos, mucho mayor.           Foto: Don Hinrichsen

Definición de “urbano”
¿Qué es urbano? ¿Qué es una ciudad? A menu-
do, los términos “ciudad” y “urbano” se utili-
zan de manera intercambiable y no existe un
acuerdo internacional con respecto a su defini-
ción. Casi todos los gobiernos nacionales están
de acuerdo en que los asentamientos de 20.000
o más habitantes son urbanos, pero algunos
consideran que asentamientos más pequeños
también son urbanos, con varios límites. Sin
embargo, muy pocos, considerarían a un
pequeño centro urbano de 1.000 a 2.000 habi-
tantes como una ciudad (44). Por consiguiente,
a pesar de que el término “urbano” se puede
referir a asentamientos de población de cual-
quier tamaño, la mayoría utilizan el término
“ciudad” para centros urbanos con grandes
poblaciones, una práctica que se aplica en este
número de Population Reports.

Las estadísticas de la urbanización dependen
hasta cierto punto de cómo definen los países
los asentamientos urbanos, especialmente en
países con mucha población, tales como China
e India. Por ejemplo, la mayor parte de la
población rural de India vive en aldeas con 500
a 5.000 habitantes. Si el gobierno de India cla-
sificara los asentamientos de este tamaño como
urbanos, como hacen algunos países, en vez de

utilizar el límite de 5.000 o más habitantes,
India tendría una población predominantemen-
te urbana (105).

La mayoría de los gobiernos define los asenta-
mientos urbanos según un criterio o una com-
binación de criterios, entre ellos, tamaño de la
población, densidad de la población y factores
socio-económicos, como por ejemplo, el por-
centaje de la fuerza laboral que participa en
actividades que no son agrícolas; la categoría
administrativa o política de una localidad, tal
como nacional, provincial o capital de distrito;
o asignaciones del censo (44). En la publica-
ción de las Naciones Unidas Perspectivas de
Urbanización en el Mundo Revisión de 1996,
por ejemplo, 46% de los países representados
definían “urbano” basándose en criterios admi-
nistrativos; 22% utilizó el tamaño de la pobla-
ción y a veces la densidad de la población;
17% utilizó otros criterios; 10% no tenía defi-
nición; y 4% definió su país como completa-
mente urbano o completamente rural (130). En
las diferentes revisiones de Perspectivas de
Urbanización en el Mundo, de la cual este
número de Population Reports obtiene datos
sobre las tendencias de urbanización, los cál-
culos de las Naciones Unidas se basan en cómo
cada país define “urbano y “rural” (130).



Bagdad alcanzó más de un millón
de habitantes entre 775 y 935 dC
(23). Sin embargo, no fue sino hasta
la revolución industrial a finales del
siglo XIX que el aumento acelerado
de la población y la migración 
precipitaron el crecimiento de las
ciudades a nuevos niveles históri-
cos (39). Entre 1950 y 2000, princi-
palmente como reflejo de las
tendencias de la población en los
países en desarrollo, la población
urbana mundial aumentó más del
triple, de 750 millones a 2,9 mil
millones (131).
Según las proyecciones, en los pró-
ximos 30 años la población urbana
de los países en desarrollo, va a
duplicarse, de un poco menos de 2
mil millones en 2000 hasta casi 4
mil millones para el año 2030. Por
contraste, se proyecta que la pobla-
ción urbana de los países desarrolla-
dos casi no va a aumentar (de 900
millones en el año 2000 a 1.000
millónes en 2030). Los países desa-
rrollados ya son 75% urbanos (131).

A medida que la población del
mundo en desarrollo aumente, el
número de ciudades grandes crece-
rá de manera considerable. En el
año 2000 había 388 ciudades en el
mundo con 1 millón o más de resi-
dentes. Para 2015, según proyec-
ciones, habrá 554 ciudades como
esas. De éstas, 426, más de tres
cuartos, estarán en los países en
desarrollo. Las Naciones Unidas
acuñaron el término “megaciuda-
des” originalmente para describir
las ciudades con 8 millones o más
de habitantes. El umbral actual de
las Naciones Unidas para la catego-
ría de megaciudad es de 10 millo-
nes. Actualmente, las Naciones
Unidas tiene una lista de 17 mega-
ciudades, a excepción de cuatro,
todas se encuentran en los países en
desarrollo. Para 2015, las Naciones
Unidas tiene proyectado que 21
ciudades tendrán por lo menos 10
millones de residentes (131) (ver el
cuadro 1, pág. 5).

Las ciudades grandes llaman la
atención. No obstante, la mayoría
de la población urbana mundial
vive en asentamientos urbanos
pequeños, no en las aglomeracio-
nes urbanas más grandes. En el  año
2000 aproximadamente 37% de la
población urbana del mundo vivía
en ciudades de 1 millón o más de
habitantes; 53% vivía en centros
urbanos con menos de 500.000
habitantes. Las Naciones Unidas
proyecta que la mayor parte del
aumento de la población urbana
hasta 2015 será en dichas áreas
urbanas pequeñas, lo que reflejará
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tanto el crecimiento de la población como la reclasifi-
cación de áreas rurales a urbanas (131) (ver la figura 3,
en la pág. 4).

Diferencias dentro de los países. Dentro de los países
existen grandes diferencias en los patrones urbanos.
Las áreas urbanas abarcan desde ciudades grandes
hasta pueblos con mercado pequeños. A menudo es
difícil generalizar acerca de las áreas urbanas porque
cada centro urbano tiene su propia configuración
social, política y económica única que ayuda dar
forma a su crecimiento y desarrollo futuro. En América
Latina y el Caribe, por ejemplo, las áreas urbanas
abarcan desde ciudades grandes con importancia eco-
nómica y política considerable (tales como São Paulo,
Brasil y la ciudad de México) hasta centros urbanos
pequeños de diferentes tamaños, tasas de crecimiento
y bases económicas (132).

n

La urbanización del mundo en desarrollo
Como se ha indicado, la mayoría de la población
urbana del mundo, al igual que la mayoría del total de
la población mundial, vive en países en desarrollo. En
el año 2000, por ejemplo, China tenía 464 millones de
residentes urbanos, India tenía 279 millones y Brasil
138 millones, juntos tienen casi tantos residentes urba-
nos como el mundo desarrollado (131).
Sin embargo, a excepción de América Latina, el
mundo en desarrollo se mantiene mucho menos urba-
no que el mundo desarrollado. En América Latina, así
como en el mundo desarrollado, aproximadamente el
75% de la población vive en áreas urbanas. Para el
año 2030 un mayor número, el 84% será urbano,
según las proyecciones de las Naciones Unidas. En 
los países en desarrollo
como grupo, el 40% de la
población vive ahora en
áreas urbanas, y aumenta-
rá, según proyecciones, al
56% para el año 2030.
Para entonces, se proyec-
ta que cada región en de-
sarrollo será mayormente
urbana 131). 

El nivel y el ritmo de urba-
nización variarán consi-
derablemente entre las
regiones y países en de
sarrollo (131). En los pró-
ximos 30 años, la ya urba-
nizada región de América
Latina y el Caribe, según
proyecciones, sólo absor-
berá otros 217 millones
de residentes urbanos. Por
el contrario, Asia agregará
más de 1,3 mil millones
(124, 131). Las áreas
urbanas de India tendrán
un crecimiento de 297
millones de residentes
según las proyecciones,
Pakistán tendrá un creci-
miento de 86 millones y
Bangladesh de 64 millo-
nes (131). Para 2030 Asia
tendrá la población urba-
na más grande con 2,7
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Shangai tiene aproximadamente 13 millones de personas. Juntos, China,
India y Brasil tienen casi tantos habitantes urbanos como el mundo
desarrollado en su totalidad. En el futuro, prácticamente todo el aumen-
to de población será en las áreas urbanas de los países en desarrollo. 



mil millones de residentes, seguida por África en segundo lugar
con una proyección de 787 millones de residentes urbanos (ver
el cuadro 2). 

Algunos investigadores sostienen que la urbanización en el
África subsahariana ha disminuido en los últimos años en res-
puesta a las economías deprimidas de la región. En los años
setenta y ochenta la diferencia entre los ingresos rurales y los
urbanos se redujo o incluso se invirtió (26, 38, 58–60). Como
resultado, la migración a las áreas urbanas disminuyó, y algu-
nos migrantes urbanos regresaron a las áreas rurales (91). Las
proyecciones de las Naciones Unidas para África que indican
la continuación del crecimiento urbano no reflejan estas ten-
dencias recientes económicas y demográficas (92, 105, 114).
Independientemente de si el África subsahariana se urbaniza
o no, como lo proyectan las Naciones Unidas, las economías
deprimidas tienen consecuencias graves para sus áreas y resi-
dentes urbanos (137)1.

Explicación del crecimiento urbano. Los asen-
tamientos se extienden y se convierten en áreas
urbanas por diferentes razones. El Alto Valle de
Río Negro y Neuquén, Argentina, creció de
5.000 habitantes a 400.000 entre 1900 y 1990,
con más del 80% de población urbana, debido
a que el área prosperó por exportaciones agrí-
colas. En comparación, Cuautla, México, cre-
ció de ser un pueblo con mercado pequeño a
una ciudad de más de 120.000 habitantes
debido al turismo (132).
A pesar de que existen diferencias considera-
bles en las razones y características del creci-
miento urbano, en general, el crecimiento
rápido de la población urbana en los países en
desarrollo refleja tres factores básicos: (1) la
migración de áreas rurales y de otras áreas
urbanas; (2) el aumento natural de la población
(nacimientos menos muertes) entre los residen-
tes urbanos; y (3) la reclasificación de previas

áreas rurales a urbanas, a medida que ellas se transforman y
cambian de aspecto. Durante las fases iniciales de urbaniza-
ción de un país, la migración de áreas rurales a urbanas tiene
tendencia a jugar un mayor papel que el aumento natural de
la población en áreas urbanas. Sin embargo, a medida que un
número mayor del total de la población vive en ciudades, el
aumento natural de la población dentro de ellas sobrepasa en
importancia a la migración (63, 158). A medida que el aumen-
to de la población natural disminuye, la migración puede, una
vez más, jugar un papel preponderamente en el crecimiento
de la población urbana, por ejemplo, si las oportunidades
económicas en las áreas urbanas se extienden rápidamente
mientras que no se extienden en las áreas rurales (15).

Debido a que tanta gente en los países en desarrollo se está
mudando del campo a las áreas urbanas, el crecimiento de la
población en las áreas rurales se encuentra prácticamente
detenido. Entre las regiones, únicamente África y Oceanía
tendrán crecimiento de poblaciones rurales en el futuro. En
comparación, se proyecta que la población rural de Asia dis-
minuirá de aproximadamente 2.297 millones en el año 2000
a 2.271 millones en 2030 (ver el cuadro 2). Sin embargo, cier-
tos países de Asia, según proyecciones, seguirán teniendo un
crecimiento continuo de la población rural, entre ellos
Bangladesh, India, Nepal y Pakistán (131).

Las personas continuarán dejando las áreas rurales y mudán-
dose a los centros urbanos para evadir las condiciones rurales
adversas (factores que impulsan). Al mismo tiempo, muchas
áreas urbanas continuarán atrayendo a personas del campo
porque, por lo general, ofrecen más oportunidades (factores
que atraen). 
Los factores que impulsan a las personas a salir del campo
incluyen la cantidad y calidad en deterioro de tierras para la
agricultura, las infraestructuras deficientes del mercado y la
falta de instituciones de apoyo, tales como fuentes de crédito
para agricultores de pequeña escala. En América Latina la dis-
tribución desigual de la tierra, principalmente un legado del
colonialismo pero que también se debe a la comercialización
de la agricultura, ha impulsado a muchos residentes rurales a
mudarse a las áreas urbanas (63).

Los factores que atraen a los residentes a las áreas urbanas
incluyen acceso a mejores trabajos, educación, atención
médica y mejores niveles de vida. Las grandes ciudades son
en particular los centros económicos. Por ejemplo, Bangkok
por sí solo tiene únicamente el 12% de la población total de
Tailandia pero contribuye el 38% del producto interno bruto
del país (137). 
La mayoría de las ciudades grandes tienen mejores niveles de
vida que los centros urbanos más pequeños o las áreas rura-
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En El Salvador, una madre y niño visitan una clínica dental. Las
ciudades atraen a las personas del campo porque ofrecen más
trabajos, educación, atención médica y otros servicios. 

1 Las proyecciones del crecimiento urbano en el África subsahariana
también se ven afectadas por la falta de censos recientes y confia-
bles para muchos países (92, 105, 114). Las proyecciones urbanas
de las Naciones Unidas para algunos países provienen no de las
tendencias actuales sino más bien de la extrapolación de las tasas
de crecimiento urbano de años anteriores para los cuales existen
datos de censo. De los 53 países africanos que se presentan en la
publicación de la Naciones Unidas Perspectivas de Urbanización
en el Mundo, Revisión de 1992, por ejemplo, únicamente 31 país-
es habían levantado un censo desde 1980. Para los otros países, los
cálculos de urbanización se basan en los censos de los años seten-
ta, y de los sesenta para tres países (95).



les, incluso mayor expectativa de vida y un porcentaje mayor
de personas con acceso al agua por tubería, al saneamiento,
a escuelas y a atención médica (48, 105). Las áreas urbanas
grandes han logrado mejores promedios de niveles de vida,
principalmente debido a sus economías de escala para pro-
porcionar infraestructura y servicios básicos. La alta densidad
de población reduce el costo per cápita para suministrar agua
limpia, saneamiento, recolección de desechos, electricidad y
telecomunicaciones (84). Por razones similares, muchas ciu-
dades grandes han tenido éxito en atraer inversiones de nego-
cios (105).
A medida que una cantidad mayor de migrantes rurales a
urbanos se establece en áreas urbanas pequeñas (las cuales
por lo general ofrecen menores niveles de vida y menos opor-
tunidades que las ciudades grandes) se espera que los niveles
de pobreza global aumenten, a menos que se pueda hacer
algo pronto para mejorar las condiciones en las áreas urbanas
pequeñas. Uno de los grandes retos de la urbanización
será el de repartir los beneficios del desarrollo de las ciu-
dades grandes a los centros urbanos pequeños, princi-
palmente a través de la descentralización eficaz y la
transferencia de recursos y autoridad de los niveles cen-
trales a los locales. Muchas áreas urbanas pequeñas pue-
den aprovechar el acceso a recursos importantes,
ubicaciones geográficas favorables y los avances en los
sistemas de transporte y comunicación para mantenerse
competitivas con las áreas urbanas grandes en la econo-
mía global (68).

Los pobres urbanos
La mayoría de las personas pobres en los países en de-
sarrollo vive en áreas rurales (140). Sin embargo, también
se ha extendido la pobreza urbana, y está creciendo.

El Banco Mundial calcula que mundialmente, el 30% de
las personas pobres vive en áreas urbanas. Para 2020 el
porcentaje crecerá, según proyecciones, a un 40% y para
2035 la mitad de los pobres en el mundo vivirán en áreas
urbanas (96).

En 1988 el Banco Mundial calculó de manera prudente que
unos 330 millones de pobres urbanos en el mundo en de-
sarrollo vivían con menos de US$1 al día (151)2. En el año
2000 se aumentó la proyección a 495 millones (153). En
más de la mitad de los países en desarrollo con datos acer-
ca de la pobreza, según la definen los mismos países, por
lo menos un residente urbano de cada cinco vive por deba-
jo del nivel de pobreza nacional. (157) (ver el cuadro 3) 3.

El África subsahariana tiene uno de los niveles de pobre-
za urbana más altos en el mundo, que abarca más del
50% de las poblaciones urbanas en Chad, Níger y Sierra
Leona. Los países del África del Norte y del Cercano
Oriente tienen niveles de pobreza urbana cerca del 20%
o por debajo. En Asia los porcentajes más altos se
encuentran en India, con un 30%, y Mongolia con un
38%. En América Latina y el Caribe, los niveles de pobre-
za urbana varían bastante, de 8% de la población urbana
en Colombia a 57% en Honduras (157) (ver el cuadro 3).

Estas estadísticas con respecto al ingreso deben ser inter-
pretadas con precaución; el verdadero alcance de la
pobreza urbana es mayor de lo que ellas sugieren. Los

niveles de pobreza estimados únicamente según el ingreso no
toman en cuenta de manera adecuada el gran número de per-
sonas con empobrecimientos tales como vivienda inadecuada
y falta de agua limpia y saneamiento (74, 89, 132). 

Por otra parte, la pobreza urbana puede ser más destructiva
que la pobreza rural porque en las áreas urbanas, a diferencia
de las áreas rurales, el acceso a prácticamente todos los pro-
ductos y servicios depende del ingreso en efectivo que se
tenga disponible. Además, los servicios que habitualmente el
gobierno ofrece gratuitamente en las áreas rurales, tales como
estudios primarios, por lo general tienen un costo para los
hogares en las áreas urbanas (por ejemplo, cuotas de la escue-
la y gastos para los uniformes, libros y transporte) (3, 104). Los
residentes urbanos tienen que comprar la mayoría de sus ali-
mentos, mientras que los residentes rurales producen una
parte considerable de los mismos, y los precios de los ali-
mentos por lo general son más altos en las áreas urbanas que
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2 El Banco Mundial establece el nivel de ingreso del pobre a
US$1 por día por persona con el fin de realizar compara-
ciones internacionales (157).

3 Los países en desarrollo a menudo establecen sus propios
niveles de ingreso de pobreza, por lo general definidos como
el ingreso necesario para comprar una cantidad específica de
alimentos y algunos artículos no comestibles esenciales (138).



fuera de la ciudad. Los hogares urbanos gastan del 60% al
80% de sus ingresos en alimentos (101) y pagan hasta un 30%
más por éstos que los hogares rurales (1).

n

Ingresos insuficientes
Muchos países en desarrollo tuvieron crisis económicas
durante los años noventa (156). Por ello, la pobreza se ha
extendido, al mismo tiempo que los salarios han bajado y los
precios de los productos y servicios han aumentado. Cuando
los salarios caen, las personas compran menos y la reducción
de la demanda por productos y servicios provoca que más
gente pierda sus trabajos. En varios países asiáticos, los admi-
nistradores urbanos y los funcionarios del gobierno central
han reportado que la crisis económica de la región está
haciendo daño especialmente a las economías urbanas. Los
trabajadores urbanos han perdido trabajos e ingresos debido
a la reducción de la demanda por los productos fabricados,
transporte y otros servicios. Además, los precios de los ali-
mentos, los servicios públicos y los productos importados
esenciales para el consumidor han aumentado a medida que
los valores monetarios han disminuido (3).

En su mayoría, la pobreza urbana no se debe al desempleo,
sino a la falta de trabajos fijos y con buenos salarios. La tasa
de desempleo por sí misma es prácticamente baja en las áreas
urbanas de la mayoría de los países en desarrollo (41, 100).

Por ejemplo, en 155 ciudades encuestadas
en países en desarrollo, las tres cuartas partes
tenían tasas de desempleo del 15% o por
debajo (157). No obstante, la pobreza ha
aumentado debido a que menos personas
pueden encontrar trabajos fijos con salarios
adecuados.

A medida que las condiciones económicas
empeoran, un creciente porcentaje de perso-
nas pasa de empleos en el sector económico
formal a trabajos en el mercado laboral infor-
mal. En 30 de los 40 países en desarrollo
encuestados por la Organización Internacio-
nal del Trabajo (OIT) en 1999, el empleo en
el sector informal urbano comprendía más
de un tercio del total del empleo urbano. El
empleo en el sector informal urbano abarcó
del 15% en Turquía al 84% en Uganda. La
participación más alta en el sector informal
urbano fue en los países del África subsaha-
riana, con tasas por encima del 50% en dos
tercios de los países encuestados (56).
El empleo en el sector informal es menos
seguro y los ingresos son menores que en los
trabajos del sector industrial y otros sectores
formales (2, 28, 56). El sector informal está
caracterizado por negocios no incorporados
cuyos dueños son familias o empresas de
escala pequeña, con empleos eventuales,
por parentesco o relaciones personales y
sociales en vez de contratos (56).

Dentro de este sector informal, los pobres
urbanos trabajan en una variedad de emple-
os, por ejemplo, como vendedores ambulan-
tes y pequeños comerciantes; como
conductores de taxi y otros transportes
pequeños; en servicios personales tales
como lustradores de zapatos; en servicios de
seguridad como vigilantes nocturnos o
encargados de estacionar vehiculos; en servi-
cios de limpieza y también como mendigos y
sexo-servidores (14, 28, 37, 101). Estas dis-

tintas actividades comparten factores comunes como baja
posición social, salarios bajos, muchas horas de trabajo y, a
menudo, condiciones peligrosas e inseguras.

n

Vivienda y servicios inadecuados
Alrededor del mundo, más de 1.000 millones de residentes
urbanos viven en viviendas inadecuadas, la mayoría en
barrios pobres y asentamientos ilegales, donde las condicio-
nes de vida y los servicios son deficientes (137). Una cuarta
parte de todas las unidades de vivienda urbanas en los países
en desarrollo son estructuras temporales, y más de un tercio
no cumplen con las regulaciones de la construcción. La situa-
ción es peor en el África subsahariana, donde el 60% de las
unidades de vivienda urbanas son estructuras temporales y
aproximadamente la mitad no se ajusta a las regulaciones de
la construcción (134). 
Los barrios pobres urbanos incluyen tanto viviendas de alta
densidad, tales como torres de apartamentos, asentamientos
ilegales y barriadas precarias, donde las personas ocupan
terrenos baldíos y construyen ilegalmente casuchas para ellos
mismos (134). Muchos de los asentamientos ilegales se for-
man en terrenos no aptos para la vivienda (por ejemplo, en
tierras que se inundan durante la crecida del río o en lo alto
del cerro) y están especialmente propensos a grandes daños
durante catástrofes naturales (132) (ver la pág. 13).
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Los vendedores abarrotan las calles de una ciudad de Nigeria. En muchos paí-
ses en desarrollo, los habitantes urbanos a menudo trabajan en el sector
informal, con salarios bajos y muchas horas de trabajo. Las crisis económicas
de los últimos años han hecho que sea más difícil encontrar un trabajo fijo. 



Los residentes de los barrios pobres, por lo general, no tienen
la seguridad de tenencia, es decir, el derecho al acceso legal
y uso del terreno y las construcciones que ocupan (133). Cada
año unos cuantos millones de residentes urbanos son desalo-
jados por la fuerza (132). Se estima que 20 a 40 millones de
familias urbanas están sin hogares, algunas porque han sido
desalojadas y otras porque no disponen de los medios nece-
sarios para tener una vivienda, ni siquiera ilegalmente (137). 

Es especialmente difícil para el pobre urbano obtener tenen-
cia porque los procesos de registro de la propiedad son inefi-
caces, complicados y caros (137). El proceso es aún más
difícil en el caso de los asentamientos informales. Muchos
gobiernos vacilan en legalizarlos por temor de fomentar aún
más los asentamientos ilegales (3, 120). 

Sin embargo, la vivienda legal, por lo general, es muy cara
para el pobre urbano o es escasa (132). Las regulaciones del
gobierno anticuadas acerca del control de adquisición de
terreno y construcción de vivienda, junto con el crecimiento
rápido de la población urbana, han provocado que sea esca-
so el terreno, lo cual a su vez ha inflado los precios de vivien-
da. Estimaciones de varios países muestran que los hogares de
bajos ingresos tardarían de 15 a 30 años en ahorrar el 30% a
50% de sus ingresos para poder adquirir un hogar en forma
legal que cumpla con los requisitos mínimos. En realidad, la
mayoría de los pobres urbanos ganan muy poco como para
poder ahorrar dinero (3). Además, carecen del acceso al cré-
dito de las instituciones comerciales de préstamos (132). 

Las personas en barrios pobres, a menudo, tienen que pagar
más por los servicios que otros residentes urbanos, y reciben
servicios de menor calidad (137). La escasez de suministros
de agua pública obliga a muchos residentes urbanos de bajos
ingresos a utilizar otras fuentes de suministro de agua, a
menudo vendedores privados de agua, los cuales cobran
muchísimo más que las tarifas públicas (136, 150). En
Estambul, Turquía, el agua de vendedores privados cuesta
diez veces más que la tarifa pública, mientras que en Mumbai
(antes conocida como Bombay), India, los vendedores cobran
veinte veces más (83). Los hogares pobres, a menudo, gastan
del 5% al 10% de sus ingresos en comprar agua (44, 136).

n

Carga de salud
En promedio, la salud de los residentes urbanos en los países
en desarrollo es mejor que la de los residentes en áreas rura-
les, en parte porque las áreas urbanas, por lo general, ofrecen
mejor atención médica y condiciones de vida más saludables
que la mayoría de las áreas rurales.
Las tasas de mortalidad infantil y entre menores de 5 años son
más bajas en las áreas urbanas que fuera de éstas. El niño pro-
medio nacido en un área urbana tiene más probabilidad de
sobrevivir que un niño en un área rural. En 54 de los 57 paí-
ses con datos de las Encuestas Demográficas y de Salud (EDS),
las tasas de mortalidad infantil (muertes antes de un año de
edad por cada 1.000 nacidos vivos) fueron más bajas en las
áreas urbanas que en las rurales. De manera similar, las tasas
de mortalidad entre menores de 5 años (muertes que ocurren
entre niños de uno a cinco años por cada 1.000 niños que
sobreviven el primer año de vida) fueron más bajas en las
áreas urbanas que en las rurales en 56 de los 57 países estu-
diados (30).

Dentro de las áreas urbanas, sin embargo, el pobre urbano
enfrenta más riesgos de salud que el residente urbano prome-
dio. En 17 de los 18 países estudiados con los datos de EDS,
por ejemplo, la mortalidad infantil era más alta en las áreas
urbanas menos desarrolladas que en las áreas urbanas más
desarrolladas (el nivel de desarrollo indicado por el acceso a
agua por tubería) (7) (ver la figura 4). Las condiciones de salud
del pobre urbano son a veces aún peores que las del pobre
rural (7, 161, 163).
En las grandes ciudades de los países en desarrollo, la morta-
lidad entre menores de 5 años es mayor entre los niños cuyas
madres migraron recientemente de las áreas rurales y aquellos
que viven en viviendas de baja calidad (11). La extensión de
enfermedades de la niñez está estrechamente relacionada con
los niveles de pobreza y con la calidad y alcance de la atención
médica, el suministro de agua limpia y el saneamiento (132).

Acceso a los servicios. Los pobres urbanos son más vulnera-
bles a la salud deficiente y los peligros ambientales porque
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existen más probabilidades de que ellos carezcan de vivienda
y saneamiento adecuados, y de otros servicios básicos (107,
132). En cada uno de los 32 países en desarrollo con datos de
EDS, los hogares pobres urbanos tenían menos probabilidades
que otros hogares urbanos de tener acceso a los servicios básicos,
entre ellos agua por tubería, retrete (inodoro) con cisterna y
electricidad. El estado de pobreza fue definido por el hecho
de ser propietarios de ciertos artículos de consumo en un
hogar, tales como refrigerador y televisión, así como la calidad
de la vivienda, incluyendo el número de habitaciones (48).

Los servicios básicos necesarios para la buena salud, a menu-
do, no llegan al pobre urbano porque las autoridades munici-
pales no reconocen muchos de estos asentamientos
informales por razones políticas y administrativas, y por ello,
estas áreas no tienen derechos a los servicios. En algunos
casos, los barrios pobres no están clasificados como urbanos,
precisamente porque carecen de los servicios (120).

Además, como ya se indicó, el pobre urbano, a menudo se
establece en terrenos que no son aptos para la vivienda. La
expansión de infraestructuras tales como carreteras, las redes
de suministro de agua, y alcantarillado puede ser difícil debi-
do al terreno escabroso. Más aún, generalmente dichos vecin-
darios se desarrollan desordenadamente, sin planeamiento
que permita espacio para esas infraestructuras. Para poder
colocar las tuberías de agua o de alcantarillado, las autorida-
des de los servicios públicos tienen que, en muchas ocasio-
nes, retirar o reubicar muchas de las viviendas (120).

Además, los gobiernos y las agencias donantes le dan baja
prioridad al suministro de servicios tales como atención médi-
ca primaria, educación básica, planificación familiar, agua y
saneamiento, y nutrición, de acuerdo a un análisis realizado
de 17 países en desarrollo del mundo (45). Las Naciones
Unidas y el Banco Mundial están de acuerdo en que, en pro-
medio, el 20% de los presupuestos nacionales de los países en
desarrollo y el 20% de la asistencia internacional debe desti-
narse a expandir estos servicios básicos a todas las personas,
tanto urbanas como rurales. En los 17 países estudiados, no
obstante, el promedio de gastos en estos servicios fue única-

mente el 12% del total de los gastos del gobierno (fluctuando
de 8% en Líbano al 17% en Nepal). De manera similar, en
muy pocas situaciones el gasto en los servicios básicos cubrió
un 20% o más de la asistencia de donantes (45).

En las áreas urbanas, los pobres por lo general sufren más por
la carencia de servicios básicos, pero son los últimos en ser
incluidos en la planificación urbana y en las mejoras de la
infraestructura. Sus desventajas reflejan principalmente la
falta de poder e influencia política que tienen (137).

La contaminación 
y la salud

La contaminación causa muchas muertes y muchas enferme-
dades entre los residentes urbanos. Especialmente en los paí-
ses en desarrollo, los suministros de agua en el área urbana, a
menudo, están contaminados con desperdicios, y hay escasez
de agua limpia. Hay una nube de contaminación atmosférica
sobre muchas de las grandes ciudades, tanto en los países 
desarrollados como en los países en desarrollo. La contami-
nación del aire en interiores también está ampliamente difun-
dida, no sólo en áreas rurales de muchos de los países en
desarrollo sino también en las áreas urbanas.

n

Agua y saneamiento
La urbanización puede aumentar enormemente el uso per
cápita del agua dulce. El rápido crecimiento de la población
junto con la urbanización acelerada, combinada con la escasez
de suministro de agua y saneamiento deficiente, significan
que los gobiernos a menudo no pueden abastecer suficiente
agua para cubrir la demanda (150). El número de residentes
urbanos sin acceso a fuentes de agua mejorada creció de 113
millones en 1990 (5% del total de la población urbana) a 173
millones en 2000 (6% del total de la población urbana), según un

estudio realizado por la OMS y
UNICEF (ver el cuadro 4). La
OMS y UNICEF definen las
fuentes de agua “mejoradas”
como aquellas que son mejores
que las fuentes anteriores. El tér-
mino no necesariamente signifi-
ca que son salubres para el uso
doméstico (150).

A menudo, existe escasez de
agua en las áreas urbanas de los
países en desarrollo. Por ejem-
plo, en Sierra Leona en el año
2000 el suministro de agua por
tubería alcanzaba solamente
para el 23% de los 1,8 millones
de habitantes urbanos (150).
Por otra parte, por lo menos un
tercio de los suministros de
agua urbanos en África y en
América Latina, y la mitad en
Asia funcionan únicamente de
manera intermitente (150). La
mayoría de los residentes de
Mombasa, Kenia, por ejemplo,
tienen tuberías de agua en sus
casas, pero el agua fluye a éstas
únicamente durante un prome-
dio de tres horas al día (44,
136). Cuando los suministros de
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agua por tubería no son constantes,
la gente busca otras fuentes de agua
que por lo general son más caras o
insalubres (150). 

A menudo, los suministros de agua
urbana se contaminan por varias
vías, entre ellas el vertido de de-
sechos industriales no tratados, el fil-
trado de los basurales al agua en la
superficie y en el subsuelo, el trata-
miento inadecuado de aguas residua-
les y el manejo deficiente de la
eliminación de desperdicios (9). Muy
pocas ciudades en los países en de-
sarrollo tienen sistemas de alcantari-
llado adecuados, y a menudo, están
limitados a las áreas más privilegia-
das. Es raro que se realice la purifica-
ción y el reciclaje de aguas
residuales en las plantas de trata-
miento de aguas negras. En Asia, por ejemplo, las plantas de
tratamiento procesan únicamente cerca del 35% de las aguas
residuales, y en América Latina y el Caribe aproximadamente
el 14% (150). En el ámbito mundial, dos tercios de las aguas
negras de las áreas urbanas se descargan en los lagos, ríos y
aguas costeras sin ningún tratamiento (160).

Aún menos personas tienen acceso a instalaciones de sanea-
miento mejoradas que a suministros de agua mejorados. A
pesar de que aumentó ligeramente el número de personas con
acceso entre 1990 y 2000 (ver el cuadro 4, pág. 10), el
aumento sólo mantuvo a la par del crecimiento de población
(150). Según la OMS, casi dos tercios de la población urbana
en los países en desarrollo no tiene saneamiento adecuado, lo
que quiere decir que no tienen un retrete con cisterna, una
letrina sanitaria ni un pozo que pueda ser cubierto (160).

n
n

Enfermedades relacionadas con el agua
En el ámbito mundial, aproximadamente 2,3 mil millones de
personas padecen de enfermedades que están vinculadas con
los problemas del agua (67, 126, 160). Las enfermedades
relacionadas con el agua matan a millones de personas cada
año, impiden que otros millones de personas vivan una vida
saludable y debilitan los esfuerzos de desarrollo (79, 82). Casi
la mitad de los residentes urbanos en África, Asia y América
Latina padecen de una o más enfermedades principales aso-
ciadas con el abastecimiento inadecuado de agua y sanea-
miento (162).
Las enfermedades relacionadas con el agua incluyen enfer-
medades diarreicas, esquistosomiasis, tracoma, ascariasis, tri-
curiasis y aquilostomiasis (93). Las enfermedades diarreicas
son las principales enfermedades transmitidas por el agua, la
causa del 90% de los problemas de salud relacionados con el
suministro y saneamiento de agua (53). Se estima que 4 mil
millones de casos de enfermedades diarreicas ocurren cada
año, y son la causa de 3 a 4 millones de muertes, la mayoría
en niños (82, 144, 148, 152). Otras enfermedades tales como
en cólera pueden volverse endémicas cuando existe una
higiene de alimentos deficiente, falta de saneamiento del agua
potable no salubre (160).

n

Contaminación del aire en lugares abiertos
A menudo, el aire en las ciudades grandes no es saludable. En
América Latina, por ejemplo, las ciudades como São Paulo y
Santiago han registrado niveles de materia particulada en sus-
pensión con un promedio de 100 a 400 microgramos por
metro cúbico de aire. En comparación, las normativas de la

OMS sugieren niveles menores de 60 a 90 microgramos por
metro cúbico (62).

La materia particulada en suspensión (es decir, las partículas
pequeñas que flotan en el aire) viene de fuentes naturales,
tales como volcanes y tormentas de polvo, así como también
de actividades humanas tales como emisiones de vehículos e
incineradores industriales. Debido a su pequeño tamaño, la
materia particulada en suspensión tiende a flotar durante más
tiempo en el aire que las partículas grandes, las cuales se
asientan rápidamente. La materia particulada en suspensión
es lo suficientemente pequeña como para ser inhalada (57).

Además, muchas ciudades de América Latina luchan con los
niveles altos de ozono. La concentración de ozono en la
Ciudad de México, medida en 1995, era 10 veces mayor que
la concentración atmosférica natural, el doble de la concen-
tración máxima permitida en Japón o en los Estados Unidos,
y lo suficientemente alta como para dañar la vegetación y la
salud humana (34, 47, 76). En Santiago, los niveles altos de
ozono afectan a la ciudad un promedio de 150 días al año
(112). El ozono es un contaminante secundario que se forma
cuando los óxidos del nitrógeno y los hidrocarburos orgánicos
volátiles sin quemar, en su mayor parte de los escapes de los
vehículos, se combinan en la atmósfera con el oxígeno en
presencia de la luz solar. El ozono es un componente princi-
pal del smog atmosférico (no se debe confundir con la capa
de ozono estratosférica, la cual protege a la tierra de las radia-
ciones ultravioletas dañinas del sol) (34, 47).

Muchas ciudades asiáticas sufren de problemas similares de
contaminación. En 1991 las siguientes ciudades asiáticas
excedieron el umbral estipulado por la OMS de materia parti-
culada en suspensión y dióxido sulfúrico durante la mayor
parte del año: Beijing, 272 días; Yakarta, 173 días; Mumbai,
100 días; y Nueva Delhi, 294 días (88). La situación ha em-
peorado desde entonces, a medida que las poblaciones de
estas ciudades han crecido rápidamente en los últimos diez
años. Con más personas, las ciudades tienen más industrias,
utilizan más combustible doméstico y más vehículos automo-
tores, y por lo tanto, más contaminación del aire (29, 44). En
Nueva Delhi, India, los escapes de vehículos representan el
70% de la contaminación del aire, según estimaciones del
2000 (42). 

En el mundo desarrollado, las normas ambientales, por lo
general, son más estrictas que en los países en desarrollo, pero
el consumo de energía es mayor y los niveles de contamina-
ción del aire, a menudo, todavía exceden las normas nacio-
nales o internacionales. En los Estados Unidos, por ejemplo,
muchas de las ciudades estudiadas, tenían niveles de materia
particulada en suspensión que alcanzaba hasta 20 a 30
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problemas de contaminación graves, a medida que sus ciudades crecen rápidamente. 



microgramos por metro cúbico de aire, mientras que la norma
nacional es de no más de 15 microgramos por metro cúbico
(de partículas finas menores de 2,5 micrómetros de  diámetro)
(87, 122). 
Muertes por contaminación del aire. Mundialmente, la OMS
estima que 1,5 mil millones de residentes urbanos enfrentan
niveles de contaminación del aire en lugares abiertos que se
encuentran por encima de los niveles máximos recomenda-
dos (162). Cerca de medio millón de muertes cada año se
pueden atribuir a la materia particulada y al dióxido sulfúrico
en el aire de lugares abiertos (44). La contaminación del aire
en lugares abiertos se considera por lo general un problema
de los países desarrollados, como resultado de los niveles
altos de actividad industrial y el uso de vehículos. No obstan-
te, más del 70% de muertes a causa de la contaminación del
aire en lugares abiertos ocurre en el mundo en desarrollo
debido a que la población es más grande y las normas de con-
taminación, a menudo, son menos estrictas que en el mundo
desarrollado (139).

En Asia, con la mitad de la población urbana del mundo, más
de 1,5 millones de personas mueren cada año de enfermeda-
des relacionadas con la contaminación del aire (65, 66). En
India solamente, la contaminación del aire causa unas 40.000
muertes prematuras cada año (44). Aproximadamente 10.000
personas mueren prematuramente cada año debido a la con-

taminación del aire en cada una de las cuatro áreas urbanas
principales de la China: Beijing, Chongqing, Shanghai y
Shenyang (19, 44).

A pesar de normas más estrictas de la calidad del aire, los paí-
ses desarrollados no se libran de los efectos perjudiciales para
la salud de la contaminación del aire. Por ejemplo, en los
Estados Unidos casi la mitad de todos los residentes urbanos
están expuestos a niveles de ozono dañinos (136). Un estudio
reciente estimó que la contaminación de partículas, en mayor
parte de las emisiones de vehículos, causa hasta un quinto de
los cánceres de pulmón en los Estados Unidos. Los investiga-
dores determinaron que existe un aumento del 8% de riesgo
de desarrollar cáncer de los pulmones por cada aumento de
10 microgramos de partículas por metro cúbico de aire (90).
Se estima que en el Reino Unido, las partículas en suspensión
matan 24.000 personas cada año (139).

Mundialmente, los costos de salud de la contaminación del
aire urbano se estima que llegan a US$ 1.000 millónes por
año (136). En los países desarrollados los efectos en la salud
debido a la contaminación del aire cuestan casi 2% del pro-
ducto interno bruto por año. En los países en desarrollo el
costo es mucho más alto, entre 5% y 20% del producto inter-
no bruto (136).

n

Contaminación del aire en interiores
La contaminación del aire en interiores es en particular un
problema de salud en las áreas rurales. Sin embargo, millones
de personas pobres en las áreas urbanas también sufren los
efectos. Algunas estimaciones sugieren que, en el ámbito
mundial, la contaminación urbana del aire en interiores mata
aproximadamente 600.000 personas cada año (108, 160).

La contaminación del aire en interiores es un problema de
salud grave porque, mundialmente, casi 3 mil millones de
personas dependen de combustibles de biomasa (principal-
mente madera, carbón y estiércol de animal) para cocinar y
calentar sus hogares (17, 18, 35). En China, India y el África
subsahariana más del 80% de los hogares utilizan combusti-
bles de biomasa para cocinar (119). Estos combustibles no se
queman de manera limpia. Emiten grandes cantidades de
humo, a menudo, directamente dentro de viviendas sin venti-
lación adecuada (18, 35).
A pesar de que es posible que las áreas rurales no tengan
acceso a cocinas modernas ni combustibles limpios, los
pobres urbanos, con frecuencia no pueden permitirse el lujo
de utilizar combustibles más limpios tales como kerosén, gas
natural o electricidad. No tienen más opción que utilizar
combustibles de biomasa (44). Las mujeres y los niños sufren
más a consecuencia de la contaminación del aire en interio-
res porque pasan más horas del día en sus hogares, donde a
menudo el aire está contaminado (35, 42, 44, 102, 118). Por
ejemplo, un estudio realizado en Accra, Ghana, descubrió que
las mujeres enfrentan niveles altos de exposición a contami-
nantes químicos, especialmente si queman madera y carbón
para cocinar (81). Los bebés y los niños pequeños están
expuestos porque, por lo general, sus madres los cargan en la
espalda o los mantienen cerca de ellas durante el día (17).

La mayoría de las iniciativas para resolver la contaminación
del aire se centra en la reducción de la contaminación del aire
en lugares abiertos. Sin embargo, la limpieza del aire en inte-
riores es también una necesidad de salud pública imperiosa
(119). Varios enfoques podrían ayudar. Los enfoques técnicos
incluyen agregar campanas y chimeneas a las cocinas para
eliminar el humo, mejorar las cocinas para reducir las emi-
siones a través de combustión más completa, cambiar el dise-
ño de los ambientes de cocina para aumentar la ventilación y
fomentar el uso de kerosén, gas licuado y electricidad. Los
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En Sudáfrica una mujer prepara la comida de la familia sobre
una fogata. La contaminación del aire en interiores es un serio
problema de salud en las áreas rurales, donde muchos hoga-
res utilizan combustibles de biomasa. Sin embargo, también
afecta a millones de pobres urbanos, especialmente mujeres. 



enfoques de comportamiento incluyen promover la toma de
conciencia acerca de los efectos a largo plazo en la salud y
sugerir a las personas que mantengan a los niños alejados de
la exposición directa. Los enfoques de políticas incluyen pre-
cios de combustible adecuados para fomentar el uso de com-
bustibles más limpios y subvenciones para la compra de
aparatos domésticos que no dejen residuos de combustión y
de combustibles limpios (16).

Impacto en el 
medio ambiente

La rápida urbanización puede crear un estrés enorme en el
medio ambiente natural. Estas presiones van más allá de la tie-
rra que ocupan las áreas urbanas, y en realidad afectan a la
tierra que abastece los recursos para el sustento de la vida
urbana. Las áreas urbanas se apoderan de la produción eco-
lógica y de las funciones de sustento de vida no sólo de las
áreas cercanas sino también de las regiones distantes (72). Por
ejemplo, las áreas urbanas constituyen únicamente el 2% de
la superficie de la tierra pero consumen aproximadamente el
75% de la industria maderera. De manera similar, el 60% del
agua extraída para el uso humano va a las áreas urbanas (casi
la mitad para irrigar los cultivos alimentarios para los residen-
tes urbanos, aproximadamente un tercio para el uso de la
industria y el resto para uso potable y saneamiento) (83). El
impacto ambiental de las áreas urbanas es a menudo invisible
para los residentes urbanos mismos porque los ecosistemas
que los sustentan pueden estar muy lejos.

n

El ambiente urbano
A medida que se extienden las áreas urbanas, se extiende el
impacto ambiental. A medida que ha aumentado de manera
espectacular la población de las ciudades en los países en
desarrollo, también han aumentado los niveles per cápita de
consumo de recursos, la contaminación del agua y del aire y
la degradación y contaminación del suelo (132). El alcance
del impacto del ambiente urbano aumenta no sólo cuando
crece la población sino también a medida que incrementa la
demanda de recursos per cápita, tanto de las industrias
como de los consumidores (44, 132).

Otra razón por la cual los medio ambientes están bajo
la presión del crecimiento urbano es que el número de
hogares ha crecido mucho más rápido que la población
misma, debido a la tendencia de tener familias más
pequeñas y, por lo tanto, la disminución del promedio
de personas por hogar. El análisis de datos de 141 paí-
ses de un estudio reciente, calculó que el crecimiento
anual del número de hogares (3,1%) fue mucho más
rápido que el crecimiento de población mismo (1,8%)
entre el año 1985 y el 2000. Naturalmente, más hoga-
res requieren más unidades de vivienda, lo cual a su
vez aumenta la cantidad de tierra y materiales necesa-
rios para la construcción de viviendas (70).
Las consecuencias ambientales de la extensión urbana.
El conjunto de factores económicos, políticos y socia-
les que determinan cómo se desarrollan las ciudades y
responden al crecimiento tiene efectos poderosos en el
medio ambiente (9). En particular, cuando el desarrollo
urbano no está planeado ni regulado y las áreas urba-
nas se extienden en forma desordenada, por lo general,
las condiciones de vivienda empeoran. Como resulta-
do, el medio ambiente alrededor sufre, por ejemplo, a

través de la eliminación insalubre de los desperdicios y por la
contaminación del aire y del agua (44, 132). 
A menudo, el desarrollo industrial se lleva a cabo sin tomar en
cuenta el medio ambiente ni las condiciones de vida de los
residentes urbanos. Muchos de los países en desarrollo optan
por no exigir los pocos controles regulatorios que existen con
el fin de fomentar el crecimiento de la industria. La ausencia
de controles regulatorios ha contribuido con frecuencia a
accidentes industriales trágicos, entre ellos el accidente en
1984 en Bhopal, India cuando una planta de Union Carbide
emitió 30 toneladas de isocianato de metilo, un químico alta-
mente tóxico que se utiliza para la producción de pesticidas.
La nube de gas tóxico resultante causó 3.330 muertes y
150.000 heridos (31).

A pesar de que el crecimiento económico proporciona traba-
jos y mejora el nivel de vida para algunos, a menudo, deja a
otros en peores condiciones y contribuye a los problemas del
medio ambiente urbano. Por ejemplo, a medida que aumen-
ta el crecimiento económico, también aumenta la cantidad de
desperdicios producidos por persona (9, 31, 36). Muchos paí-
ses en desarrollo eliminan la mayoría de los desperdicios en
lugares abiertos, incluyendo, pantanos, que no pueden conte-
ner el fitrado a las aguas locales, o los incineran sin los con-
troles adecuados de contaminación del aire (36). 
La carga de los problemas ambientales urbanos invariable-
mente repercute de manera desproporcionada en los pobres
(44). Por ejemplo, cuando los gobiernos municipales no reco-
lectan el desperdicio sólido, las personas pobres generalmen-
te no tienen otra opción que deshacerse de la basura en áreas
no controladas para dejar que se pudra en ese mismo lugar.
Además, cuando los gobiernos no ayudan a los pobres a obte-
ner acceso a la tierra adecuada para la vivienda, muchas fami-
lias se establecen en áreas frágiles como los pantanos o en lo
alto de un cerro. Dichas familias enfrentan riesgos mayores de
los peligros ambientales naturales y creados por el hombre
(44, 164).

Estas condiciones sociales (por ejemplo, patrones de asenta-
mientos precarios) junto con las condiciones ambientales
(como viviendas provisorias que no resisten deslizamientos de
tierras o par la tormentas debido a drenaje insuficiente) pue-
den ser combinaciones catastróficas. Por ejemplo, en Payatas,
Manila, en julio de 2000, fuertes lluvias causaron que un verte-
dero de basura se desplomara, lo cual mató a 218 personas
que vivían en asentamientos ilegales en la parte baja (136).
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Ciudad de Nueva York. Los residentes urbanos de los Estados 
Unidos y otros países industrializados consumen mucho más per cápi-
ta que aquellos de los países en desarrollo. Por lo tanto, el impacto
que tienen en la base de recursos naturales es mucho más fuerteo.  
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Fuertes huellas ecológicas
A medida que las áreas urbanas crecen y se desarrollan,
dependen de recursos naturales de lugares muy lejanos para
cubrir las demandas de producción y consumo. En el proce-
so, sus “huellas ecológicas” pesan mucho más en el medio
ambiente natural (22, 83, 98, 99). La huella ecológica repre-
senta el área de tierra necesaria para sustentar el consumo y
la eliminación de desperdicios de una población específica
(22, 99). El concepto ofrece una medida del impacto que tiene
una población en la naturaleza.

Para poder sostener el ecosistema de la tierra indefinidamen-
te, la huella ecológica de la humanidad debería ser única-
mente 1,7 hectáreas de tierra per cápita. Sin embargo, con los
niveles actuales de consumo, nuestra huella ecológica tiene
un promedio de 2,3 hectáreas de tierra per cápita. Este nivel
obviamente no puede mantenerse a largo plazo porque es un
tercio mayor que la capacidad natural de la tierra (147).

Los residentes urbanos en el mundo industrializado consumen
mucho más per cápita que lo que consumen los residentes
urbanos en los países en desarrollo. Por consiguiente, la
mayoría de las ciudades de los países desarrollados tienen
huellas ecológicas más fuertes. Se ha estimado que la huella
ecológica de Londres es 120 veces el área de la superficie de
la ciudad, o sea unos 20 millones de hectáreas (49 millones
de acres), casi igual al área de tierra productiva de Gran
Bretaña en su totalidad (22, 98). 

A los niveles de consumo actual, una tipica ciudad de Norte
América con una población de 650.000 requiere aproxima-
damente 30.000 kilómetros cuadrados de tierra. En compara-
ción, una ciudad de tamaño similar en India requiere
aproximadamente 2.800 kilómetros cuadrados (137). En pro-
medio, los residentes de un barrio pobre en Nueva Delhi,
India, requieren sólo 0,8 hectáreas (2 acres) de tierra per cápi-
ta para mantener su estilo de vida mínimo, mientras que los
estadounidenses en Boston o Nueva York necesitan 8,4 hec-
táreas (21 acres) de tierra per cápita para sostener sus niveles
de consumo (147). Así como los niveles de consumo per cápi-
ta son mucho mayores, el residente urbano promedio de un
país industrializado genera de cuatro a seis veces más desper-
dicio que un residente urbano promedio de un país en des-
arrollo (132).

El cálculo de las huellas ecológicas de las ciudades no debe
opacar el hecho de que ciertas empresas y grupos de ingresos
altos contribuyen de manera desproporcionada a estas hue-
llas. La huella ecológica de un hogar de bajos ingresos es
mucho menor que la de un hogar más adinerado (43).

En los países industrializados en los últimos 25 años, los nive-
les de consumo per cápita han aumentado sistemáticamente
un promedio de 2,3% al año. En algunos países en desarrollo,
sin embargo, el aumento ha sido mucho mayor, a pesar de que
comenzó de un nivel mucho más bajo. En Asia Oriental, por
ejemplo, el consumo ha aumentado un promedio de 6,1% al
año, lo que refleja un aumento del nivel de vida (137).
A medida que la población ha crecido rápidamente en las
áreas urbanas de los países en desarrollo y los niveles de con-
sumo per cápita también han aumentado, el uso de los recur-
sos se ha elevado a un ritmo vertiginoso. Mundialmente, el
uso de combustible fósil se ha quintuplicado desde 1950. El
consumo de agua dulce se ha duplicado desde 1960. El con-
sumo de madera es 40% mayor que hace 25 años y el consu-
mo de pescados y mariscos se ha cuadruplicado (137).

Al aumentar el consumo de recursos se aumenta la produc-
ción de desperdicio. Por ejemplo, la cantidad promedio de
desperdicio generado cada día en Rio de Janeiro en 1997 fue
de 8.042 toneladas comparado con 6.200 toneladas en 1994.
El creciente consumo per cápita explica el aumento. Durante
el periodo de tres años, la población de la ciudad misma casi
no creció (137).

Cómo lograr que 
las áreas urbanas  

funcionen
A medida que las áreas urbanas en los países en desarrollo
continúen llenándose de gente en el próximo cuarto de siglo,
los gobiernos y los ciudadanos tendrán que hacer frente a un
reto cada vez mayor: cómo lograr que las áreas urbanas fun-
cionen (13, 80). Las ciudades se convertirán cada vez más en
“pruebas para determinar la suficiencia de las instituciones
políticas, el desempeño del gobierno y la eficacia de los pro-
gramas para combatir la exclusión social, proteger y reparar el
medio ambiente y fomentar el desarrollo humano”, según el
Programa de las Naciones Unidas para los Asentamientos
Humanos (Hábitat) (137).

Hoy en día, muy pocas áreas urbanas están preparadas para
enfrentar el reto (129, 136, 137). En 1987, la Comisión
Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo reportó que “en
el periodo de una década, el mundo en desarrollo tendrá que
aumentar un 65% su capacidad para producir y gestionar su
infraestructura urbana, los servicios y los refugios, simple-
mente para mantener las condiciones actuales” (159). Esta
meta no se cumplió (128).

De hecho, muchas áreas urbanas están creciendo en pobla-
ción tan rápido que sus economías, servicios e infraestructu-
ras no pueden mantenerse a la par (12). La mayoría de los
países en desarrollo carecen de los recursos y la capacidad
para resolver los problemas complejos y masivos de sus áreas
urbanas en el futuro cercano. A pesar de ello, muchos países
pueden implementar pasos para hacerle frente a los proble-
mas urbanos de mejor manera. Entre otras medidas, pueden
mejorar el ejercicio del poder urbano, mejorar los barrios
pobres y ofrecer alternativas a la creación de nuevos barrios
pobres, reducir la contaminación y manejar de mejor manera
la eliminación de los desperdicios.
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Cuernavaca, México. A medida que la gente se aglomera más
en las áreas urbanas, tienen que mejorar el ejercicio del poder,
crear participación de la comunidad y ayudar a los pobres. 



Singapur es una ciudad que no deja nada al azar. Tal como lo
indica Michael Koh Soon Hwa, Director de Planificación Física
de la Dirección de Reurbanización de Singapur, “Debido a que
Singapur es una ciudad de poco terreno y pocos recursos, tuvi-
mos que desarrollar una cultura de planificación extensa. Nuestra
supervivencia y crecimiento dependían de ella” (54).
“Singapur es un excelente ejemplo de cómo la combinación de la
planificación del uso de la tierra, la planificación urbana y la pla-
nificación del transporte puede ayudar a crear una ciudad soste-
nible para el siglo XXI”, dice Loh Ah Tuan, Director del
Departamento de Política y Administración Ambiental del
Ministerio del Medio Ambiente en Singapur (123). Con cuatro
millones de personas aglomeradas en una
isla de tan sólo 647 kilómetros cuadrados,
los planificadores urbanos de Singapur
han logrado controlar la expansión, y
hasta extender los parques y las áreas pro-
tegidas, por medio de la limitación de la
construcción de carreteras, la construcción
de redes de transporte público y la pro-
mulgación de leyes de zonificación que
ayudan a las personas a vivir y a trabajar
en las mismas áreas.

Singapur decidió construir hacia arriba en
vez de permitir que la expansión sin con-
trol se apoderase del área de tierra limita-
da. La ciudad además construyó pueblos
satélites conectados al centro de Singapur
por medio de una red ferroviaria de tránsi-
to rápido y líneas de autobuses. Al mismo
tiempo, cada pueblo satélite se planea para
permitir que los residentes trabajen en la
comunidad donde viven, sin tener viajes
largos al centro de la ciudad o a otras par-
tes de la isla.
El Plan conceptual. La herramienta de planificación principal de
la ciudad es el Plan conceptual, un esquema de desarrollo estra-
tégico que se actualiza cada década. El plan actual, creado en
2001, establece planes de desarrollo amplios para la próxima
mitad de siglo. Deja margen para una posible población de 5,5
millones en un plazo de 50 años. El Plan conceptual especifica 55
“planes guías de desarrollo” detallados que tratan las necesidades
del uso de tierra, tales como viviendas, desarrollo comercial e
industrial, transporte e instalaciones recreativas. El proceso de
planificación incluye no sólo todos los ministerios de gobierno
sino también a todos los ciudadanos y las comunidades y permi-
te la planificación de desarrollo local por los vecindarios.
Vivienda. Una característica que separa a Singapur de práctica-
mente el resto del mundo desarrollado en planificación urbana
son sus políticas de vivienda. Casi el 86% de los residentes de
Singapur viven en apartamentos (pisos) construídos por el
Ministerio de Desarrollo Nacional. Más del 90% de los residen-
tes de Singapur son dueños de sus viviendas, una tasa no iguala-
da en ninguna otra parte del mundo. Con tal porcentaje de
propietarios de vivienda viene aparejada la mayor participación
en los asuntos públicos de la ciudad y el interés por los asuntos
relacionados con la calidad de vida.

Agua protegida. Singapur tiene 2.158 hectáreas (5.332 acres) de
cuenca hidrográfica protegida en el centro de la isla. La cuenca
hidrográfica proporciona a la ciudad la mitad del agua dulce
necesaria. Las cuatro represas de agua grandes de la isla han sido
protegidas completamente de cualquier proyecto de desarrollo
desde 1860. Esta cuenca hidrográfica central contiene posible-

mente la única selva tropical antigua urbana. Singapur obtiene el
resto del agua del vecino país de Malasia, a través de un conve-
nio a largo plazo con el estado de Johor.
Eliminación de los desperdicios. El Ministerio del Medio
Ambiente de Singapur opera seis plantes de tratamiento de aguas
residuales, suficientes para servir a toda la población. Cada ins-
talación tiene dos fases de tratamiento, y los vertidos se eliminan
por medio de desniveles en las aguas profundas de mar adentro.
Una planta de tratamiento de aguas residuales experimental en
Bedok, que usa tres fases, produce vertidos tan limpios que la
industria de semiconductor utiliza el agua para fabricar discos de
silicio.

La ciudad es igual de meticulosa con respecto
a la eliminación de sus desperdicios sólidos.
Cuatro enormos incineradores reducen el 85%
de los desperdicios sólidos de la ciudad a
cenizas, las cuales son depositadas luego en
un basural monitoreado ubicado en una isla
del litoral. Se espera que un programa de reci-
claje y reuso que se implementó recientemen-
te abarque hasta tres cuartos del papel,
metales y desperdicios biológicos generados
por los habitantes de Singapur, y que transfor-
me estos desperdicios en productos útiles.
Control de la contaminación del aire. La
contaminación del aire no es un problema en
Singapur. En 2000, por ejemplo, el nivel pro-
medio de dióxido de nitrogeno era tan sólo 30
microgramos por metro cúbico de aire, muy
por debajo de la normativa de la Agencia de
Protección Ambiental estadounidense (EPA)
de 100 microgramos por metro cúbico de aire.
De manera similar, la materia particulada en
suspensión (principalmente de industrias, cen-
trales de energía e incineradores) alcanzaba un

promedio de sólo 10 microgramos por metro cúbico. La norma-
tiva de la EPA es 50 microgramos por metro cúbico.
Una de las razones por las cuales hay tanto aire limpio es el uso
del transporte público. Únicamente 1 residente de Singapur de
cada 10 es propietario de un vehículo. Se atribuye este hecho al
impuesto alto a los vehículos privados. Otra razón es la gran canti-
dadde vegetación de la ciudad. Los árboles y los arbustos no sólo
producen oxígeno, sino que también limpian y refrescan el aire.

Vegetación abundante. Singapur cultiva su imagen de “ciudad
jardín”. Actualmente, la ciudad tiene 2.340 hectáreas (5.800
acres) de parques y áreas verdes y aproximadamente 3.000 hec-
táreas (7.400 acres) de reservas naturales. Cuando Singapur
comenzó a desarrollarse rápidamente a principios de los setenta,
los planificadores de la ciudad crearon un “comité de acción de
la ciudad jardín” en 1973 con miembros de cada uno de los
ministerios. Este grupo ayudó a asegurar el compromiso a largo
plazo de la ciudad de apartar y mantener casi una hectárea (2,5
acres) de espacio verde por cada 1.000 personas.
Singapur se ha embarcado recientemente en una campaña para
ofrecer 245 hectáreas (600 acres) de “conectores de parques”
para el 2010: corredores verdes que con el tiempo conectarán
cada parque y reserva en la isla. Los corredores constarán de
rutas para bicicletas y senderos para caminar, lo cual brindará
más opciones a los residentes para movilizarse por la ciudad.

Este perfil está basado en entrevistas e informes de Don Hinrichsen en
Singapur en 2001. Fuentes: 115–117.                Foto: Don Hinrichsen.

Singapur: La ciudad planeada

La planificación urbana de Singapur pro-
tege la vegetación, las cuencas hidrográ-
ficas y el aire puro.
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Mejora del ejercicio del poder urbano
Ejercer el poder es más que gobernar. Incluye no sólo la orga-
nización de las instituciones políticas y administrativas y las
relaciones entre ellas, sino también las relaciones entre
gobiernos, instituciones privadas y la sociedad civil (105,
142). Las Naciones Unidas define el ejercicio del poder como
“la suma de las maneras en que las personas y las institucio-
nes, tanto públicas como privadas, planean y gestionan sus
asuntos comunes” (137). 
¿Cómo se puede mejorar el ejercicio de poder urbano? Por
todo el mundo, está emergiendo un nuevo consenso de que
los gobiernos nacionales no deben mantener el control direc-
to sobre la planificación y la administración de las áreas urba-
nas. Por lo contrario, los gobiernos nacionales deben actuar
como facilitadores, con la creación de entornos legislativos y
administrativos en los cuales un amplio grupo de gobiernos
locales, empresas del sector privado y organizaciones de la
comunidad puedan proporcionar infraestructura y servicios a
las áreas urbanas (137). Por ejemplo, los gobiernos naciona-
les pueden concentrarse en atraer inversiones extranjeras ven-
tajosas, fomentar la transferencia de tecnologías adecuadas,
emprender iniciativas público-privadas conjuntas para ofrecer
vivienda y servicios básicos, y establecer estándares ambien-
tales (25).

La descentralización del poder, autoridad y responsabilidad
de los gobiernos nacionales a los locales puede mejorar la
participación local y fomentar prácticas democráticas. La des-
centralización puede mejorar la eficacia de la implementa-
ción de la política pública y producir políticas y programas
que sean más eficaces así como más receptivos a las prefe-
rencias y necesidades locales (33, 40, 85, 137). 
En general, se debe cumplir con tres condiciones para que la
descentralización sea eficaz. Primero, las autoridades nacio-

nales y estatales tienen que delegar autoridad de los presu-
puestos al nivel municipal (51, 110, 136, 156). En la mayoría
de los países, las principales fuentes de ingresos municipales
son los impuestos locales y las transferencias del gobierno
central al local (137). Sin embargo, los funcionarios al nivel
más alto del gobierno, a menudo, son renuentes a ceder los
recursos financieros a los niveles más bajos (85). Sin este
ingreso crucial, los gobiernos municipales tienen muy poca
capacidad para funcionar. 

Segundo, la capacidad administrativa de los gobiernos locales
debe incrementarse. Los gobiernos locales, a menudo, care-
cen de la experiencia que tienen los gobiernos centrales. Es
posible que los funcionarios y empleados del gobierno local
necesiten capacitación en áreas tales como contabilidad,
administración pública, administración financiera, comunica-
ción pública y relaciones con la comunidad (140, 156).
Tercero, la descentralización funciona mejor cuando es inclu-
siva, es decir, cuando las autoridades preguntan acerca de las
necesidades e intereses de la comunidad y responden a ellas,
y cuando los miembros de la comunidad participan en el pro-
ceso de tomar decisiones. La participación de la comunidad
ayuda a asegurar la receptividad y responsabilidad en el pro-
ceso público de tomar decisiones (137, 140, 141). Los líderes
de la comunidad y los residentes conocen los problemas que
enfrentan y generalmente pueden sugerir soluciones eficaces.
Los gobiernos pueden ayudar a asegurar la participación de
las personas a través de elecciones y referéndums, encuestas
de opiniones y reuniones abiertas, y estableciendo grupos
asesores o comités de supervisión de la comunidad (85).

En Porto Alegre, Brasil, el gobierno local en 1989 sistematizó
e institucionalizó la participación pública en la preparación
de los presupuestos del gobierno. Cada año, los ciudadanos
participan en dos reuniones organizadas por el gobierno
local. Clasifican sus cinco necesidades prioritarias de una lista
de 14 necesidades, entre ellas, educación, vivienda, alcanta-
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En Bangkok, así como en otras muchas áreas urbanas, los residentes de barrios pobres a menudo no tienen otra opción
más que utilizar fuentes de agua insalubre. El suministro de agua limpia y la mejora del saneamiento ayudaría a preve-
nir la mayoría de las enfermedades y muertes relacionadas con el agua.



rillado y pavimentación. El gobierno local utiliza esta lista
para revisar los planes regionales y las distribuciones de los
presupuestos (121, 141).

Desde que comenzó este proceso de planificación incluyen-
te, se han logrado beneficios extraordinarios en la mejora de
las condiciones de los pobres del área. En siete años, el por-
centaje de viviendas con acceso al agua aumentó del 80% al
98%, y el porcentaje de acceso al alcantarillado aumentó del
46% al 85%. El enfoque ha tenido tanto éxito que ha sido
duplicado por otras 100 municipalidades brasileñas (141).

n

Mejoras de vida para el pobre urbano
En la Reunión Cumbre del Milenio en el año 2000, la
Asamblea General de las Naciones Unidas, representada por
los jefes de estado y gobiernos de todas partes del mundo, rea-
firmaron su compromiso de eliminar la pobreza. Acordaron,
específicamente, en una meta de mejorar las vidas de por lo
menos 100 millones de residentes de barrios pobres para el
año 2020 (127), centrando sus esfuerzos en la mejora de los
barrios pobres y asentamientos ilegales urbanos más misera-
bles y desatendidos (24). No obstante, esta meta es modesta,
debido a que el número de habitantes en los barrios probres
llegará, según proyecciones, a 1,5 mil millones en el año
2020 (86).

Es muy probable que la pobreza empeore y se generalice si el
crecimiento económico no puede ir a la par del crecimiento
de la población. En contraste, el crecimiento de población
más lento fomenta el crecimiento económico, siempre y
cuando los gobiernos implementen políticas sociales y eco-
nómicas sensatas (8, 73). Menor fertilidad en un país ofrece
una “oportunidad demográfica” (un periodo temporal en el
cual un grupo grande de personas en edad de trabajar mantiene
a relativamente menos personas mayores y jóvenes). Esta situ-
ación le da la libertad a las familias y a las naciones de ahorrar
más y de realizar las inversiones a largo plazo que ayudan a
que las personas pobres emerjan de la pobreza. Sin embargo,
a fin de reducir la pobreza, los esfuerzos de desarrollo deben
estar dirigidos a ayudar a los pobres mismos, no simplemente
a estimular el crecimiento económico total (73, 143). 

El papel de los gobiernos locales. Las políticas sociales y eco-
nómicas “a favor del pobre” que los gobiernos locales pueden
emprender incluyen: relajar las restricciones en el mercado
laboral informal a fin de que los grupos de bajos ingresos ten-
gan más oportunidades de obtener ingresos; apoyar a las
empresas de pequeña escala por medio del acceso a crédito y
tierra; crear trabajos para las personas que de lo contrario
estarían excluidas del mercado laboral debido a la automati-
zación; invertir en educación y salud, inclusive salud repro-
ductiva y planificación familiar; y reducir la desigualdad de
oportunidades entre los géneros (51, 73, 143, 154).

Los gobiernos pueden tratar con eficacia algunos aspectos de
la pobreza en el ámbito de la comunidad, a pesar de la capa-
cidad limitada de las comunidades de generar el crecimiento
económico (106, 154). Entre las maneras más importantes de
mejorar las condiciones de vida, se encuentran la mejora de
las condiciones de vivienda y el suministro de servicios bási-
cos adecuados y asequibles, tales como agua y saneamiento.
Además, cuando se ofrece la vivienda y los servicios de mane-
ra eficaz, la gente puede gastar menos de sus ingresos en estas
necesidades y por ello, tener más para otras necesidades esen-
ciales (45, 104, 132).

Sin embargo, muchos gobiernos carecen de la voluntad polí-
tica para asegurar vivienda asequible y legal (24, 44, 106,
158). Dos de los componentes más importantes de las políti-
cas para evitar los barrios pobres es ofrecer tanto al acceso a
la tierra como el financiamiento para el pobre (137). Los

gobiernos, a menudo, necesitan reformar las leyes y las regu-
laciones pertinentes a los mercados para vivienda, tierra e
infraestructura. Además, las reformas de los sistemas de finan-
ciamiento de vivienda le pueden dar al pobre más acceso al
crédito (154, 155).

El mejoramiento de los barrios pobres requiere una variedad
de mejoras físicas, sociales, económicas, organizativas y
ambientales. Como mínimo, mejorar estos barrios implica la
garantía de los servicios e infraestructura básica, tales como el
suministro de agua limpia y la eliminación adecuada de aguas
residuales. Otros pasos incluyen la construcción de instala-
ciones para la comunidad, tales como clínicas de salud, la
ampliación de las oportunidades de obtener ingresos por
medio de capacitación y micro crédito (24, 154).

La extensión de la seguridad de la tierra y la tenencia de
vivienda para aquellos que carecen de ella, son fundamenta-
les para el éxito de un programa de mejoramiento de los
barrios pobres (137, 154). Una vez que las personas se sien-
ten seguras en su vecindario, existen más probabilidades de
que inviertan en sus comunidades (32, 137). Otorgar seguri-
dad de los derechos de tenencia, por lo general, motiva a los
ocupantes a invertir de dos a cuatro veces la cantidad de dine-
ro que el gobierno invierte en la mejora de la infraestructura.
Además, el asegurar los derechos de tenencia tiene como
resultado más inversión privada (se estima que hay US$7 de
inversión privada por cada US$1 de fondos públicos) (154).
La mejora de las condiciones de vivienda en los barrios
pobres no debe costarle a los gobiernos cantidades enormes
de dinero. Al extenderse durante un periodo de 20 años, los
programas de mejoramiento que ofrecerían servicios a todos
los barrios pobres en los países en desarrollo podrían ser
implementados con un costo total de 0,2% a 0,5% del pro-
ducto interno bruto, según el Banco Mundial (154).
El papel de las comunidades. Los miembros de la comunidad
deben participar en programas para mejorar los barrios pobres
(154). Cuando la gente pobre se organiza y trabaja junta,
como por ejemplo en grupos de préstamos y ahorros de la
comunidad, aumenta su poder de negociar con el gobierno
las tierras, la infraestructura y los servicios. En los últimos diez
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Un mercado urbano al aire libre en Armenia. En muchos paí-
ses los gobiernos locales podrían ayudar a los negocios
pequeños facilitando el medio del acceso a créditos y tierras,
capacitación, educación y atención médica.



años los pobres urbanos se han organizado para crear muchas
asociaciones de ahorro y préstamo, a menudo, con el apoyo
de organizaciones no gubernamentales y donantes internacio-
nales. Muchos operan con fondos de créditos rotativos esta-
blecidos por las asociaciones de la comunidad. Estas
asociaciones le dan a los hogares de bajos ingresos acceso al
crédito. En esencia, la comunidad como grupo actúa como el
garante del pago de los préstamos individuales (44, 137).

Los grupos comunitarios, a menudo, pueden ofrecer servicios
y vivienda de manera más costo-eficaz, que los gobiernos o
los urbanizadores privados, por medio de la concentración de
sus recursos y el suministro de su propia mano de obra. Por
ejemplo, en Filipinas al gobierno le cuesta 250.000 pesos
(US$1 es equivalente a 55 pesos) construir una vivienda de 22
metros cuadrados en una comunidad para la reubicación de
habitantes. Por el contrario, la Federación de Personas sin
Hogar de Filipinas, puede construir una vivienda del doble de
tamaño por 60.000 pesos. Más aún, la federación puede cons-
truir carreteras, drenajes, electricidad y suministro de agua
por tan sólo 50 a 100 pesos por metro cuadrado de tierra
urbanizada, mientras que los contratistas privados cobran 550
pesos por metro cuadrado por el mismo trabajo (146).

El papel de los donantes. La escala del crecimiento de la
población urbana y los problemas de la pobreza urbana no
tienen precedentes. El afrontarlos requiere un enfoque a largo
plazo que resalta la creación de instituciones para aumentar la
capacidad de respuesta de las áreas urbanas (52). Los planifi-
cadores urbanos están de acuerdo cada vez más con el
Secretario de las Naciones Unidas, Kofi Annan, acerca de que
“un mejor ejercicio del poder es quizás el solo factor más impor-
tante para erradicar la pobreza y promover el desarrollo” (125).

Las agencias donantes pueden dar apoyo a un mejor ejercicio
del poder y, donde las instituciones de gobierno son débiles,
aumentar financiación a las instituciones no gubernamentales
para asegurar que los grupos de bajos ingresos se beneficien de
acuerdo a lo planeado (52, 106). Cuando sea posible, los donan-
tes internacionales deben trabajar a través de socios locales,
no sólo para aumentar su credibilidad con el pobre urbano
sino porque los socios locales son quienes más saben acerca
de los problemas locales y sus posibles soluciones (52, 103).

n

Mejora de los suministros 
de agua y saneamiento

Los gobiernos municipales pueden mejorar las fuentes de
agua y saneamiento con la participación de la comunidad. En
los últimos 25 años, por ejemplo, el Programa de
Mejoramiento Kampung en Indonesia ha mejorado 11.000
hectáreas (27.000 acres) de lo que eran barrios pobres y ha
elevado las condiciones de vida para 15 millones de perso-
nas, mediante el saneamiento, el agua potable y la recolec-
ción de basura (136). Basándose en una sólida asociación
entre las comunidades urbanas y los gobiernos locales, por
medio del programa se instalaron desagües y alcantarillas, se
tendieron miles de metros de tuberías de agua, se construye-
ron baños públicos, lavaderos retretes y se ofrecieron reci-
pientes y contenedores de basura para la eliminación desecho
de los desperdicios sólidos (64). 
El ofrecer un suministro de agua adecuado y el mejorar 
el saneamiento público son los dos pasos más necesarios 
para prevenir la mayoría de las enfermedades y muertes re-
lacionadas con el agua en las áreas urbanas. Para el mejor
saneamiento, la construcción de letrinas sanitarias y de alcan-
tarillas, y el tratamiento de las aguas de residuales para bio-
degradar los desperdicios humanos ayudará a reducir las
enfermedades (145). Simples tecnologías tales como bombas
manuales y letrinas mejoradas han beneficiado a millones de
personas en todo el mundo (150).

Suministro de agua por medio de la gestión de demanda.
Desde el punto de vista tanto económico como ambiental, el
ahorro del agua es más eficaz que intentar encontrar o cons-
truir nuevos suministros de agua. La gestión de la demanda
del agua contribuye al aprovisionamiento más eficaz y equi-
tativo de los suministros de agua limpia (149). 
A menudo los gobiernos municipales pueden mejorar la dis-
ponibilidad de agua rápidamente reparando las tuberías prin-
cipales de agua y las válvulas con fugas, y reduciendo de las
conexiones ilegales, dado a que el 70% del agua bombeada a
las ciudades en los países en desarrollo se pierde antes de lle-
gar a los consumidores a quienes iba dirigida (136, 148, 149).
A menudo, las fugas son la mayor fuente de pérdida de agua,

como resultado de la falta de manteni-
miento o bien la falta de modernización
de los sistemas anticuados. En los siste-
mas de distribución urbana, uno de los
principales medios de conexiones ilega-
les podrían ser los contratistas que se
encargan de la construcción de nuevas
viviendas (135).

La fijación de precios para reflejar su
valor como recurso escaso es esencial
para ahorrar agua. La fijación de precios
demasiado bajos o no fijar précios
fomenta el derroche. A menudo, las ciu-
dades ofrecen el agua a precios mínimos
a aquellos que están conectados al siste-
ma de suministro de agua, por lo gene-
ral, barrios residenciales de clase media
y alta y áreas de comerciales céntricas.
Las cuotas por el uso de agua ni siguiera
podrían cubrir los costos, mucho menos
generar ningún  ingreso para pagar por
la expansión del servicio a vecindarios
más pobres (97).

Debido a que el acceso a los suministros
de agua depende del ingreso y ubica-
ción, la conservación de agua mediante
la gestión de precios es compleja. Por
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En Burkina Faso unos niños transportan agua a los clientes que no tienen acce-
so a tuberías de agua. La fijación de precios para reflejar su escasez es comple-
ja pero puede ser esencial para satisfacer la demanda. 



ejemplo, para los grupos de ingresos altos y medianos, la medi-
da de fijación de precios más eficaz incluye incrementar las
tarifas y crear concientización acerca de la importancia de la
conservación de agua (149).
Las medidas para aumentar el acceso al agua, generalmente
hacen que suba el costo del agua para los pobres, los cuales
posiblemente, no podrían pagar las tarifas de agua (149). Las
estructuras de tarifas diseñadas para la conservación de agua
deben penalizar el uso excesivo, pero no restringir el acceso
al pobre urbano. Con las tarifas establecidas, hasta cierto
punto, los que consumen altos volúmenes pueden ayudar a
subvencionar el agua para los pobres (135).

Cobrar por las conexiones de agua municipales no necesaria-
mente niega la distribución de agua a las comunidades de
bajos ingresos. Por ejemplo, en Tegucigalpa, Honduras, seis
vecindarios se pusieron de acuerdo y contactaron a las auto-
ridades encargadas del suministro de agua en la ciudad con
una solicitud para recibir servicios de agua por tubería. Los
consumidores mismos pagaron por la conexión de agua. No
obstante, el precio que los hogares pagaban por agua se redu-
jo porque los residentes ya no tenían que comprar agua de los
vendedores en la calle a altos precios. La calidad del agua
mejoró para ellos (97).

A menudo, se utiliza el agua potable donde sería aceptable el
agua de menor calidad. Por ejemplo, el agua potable se utiliza
a veces para los retretes con cisterna, para lavar vehículos y
limpiar las calles. Sin embargo, se podrían volver a utilizar de
manera eficiente las aguas residuales previo tratamiento para
algunos de estos propósitos y para regar los cultivos (135).

Mejora del saneamiento. El uso más difundido de dos tipos de
tecnologías de saneamiento, en el lugar mismo y fuera de
éste, pueden ayudar a mejorar el saneamiento. Las tecnolo-
gías en el lugar mismo se deshacen del desperdicio en el lugar
donde este se crea, como con las letrinas. Las tecnologías
fuera del lugar eliminan el desperdicio de manera centraliza-
da, como con los sistemas convencionales de tratamiento de
aguas negras (50).

Se puede lograr mejor saneamiento en el lugar por medio de
mayor uso de letrinas secas sin cisterna, las cuales se pueden
construir a bajo costo, son fáciles de operar y tienen manteni-
miento económico. Especialmente, son adecuadas para las
áreas donde el suministro de agua es limitado y hay suficien-
te terreno para cavar letrinas nuevas y rellenar las viejas (50). 

Las tecnologías fuera del lugar, por lo general, tienen un costo
mayor, requieren mano de obra especializada para la cons-
trucción y necesitan mantenimiento constante. Las alcantari-
llas convencionales también requieren una cantidad
considerable de abastecimiento de agua (50, 113). No obs-
tante, con planificación, se pueden implementar a bajo costo
en las áreas urbanas como en al caso del proyecto piloto
Orangi en Karachi, Pakistán. 

El Proyecto Piloto Orangi, una organización establecida en
1980, es uno de los proyectos comunitarios más conocido
mundialmente para brindar saneamiento y manejo de aguas
residuales asequibles. El gobierno local no podía proporionar
un sistema de saneamiento adecuado para Orangi, el asenta-
miento de barrios pobres más extendido de Karachi. El
Proyecto Piloto de Orangi propuso la instalación de un siste-
ma de alcantarillado autofinanciado y autoadministrado. Se
encontró la manera de reducir el costo de las letrinas y las
alcantarillas a fin de que fuera asequible para los pobres (5) y
se organizaron reuniones con los residentes del barrio para
explicar los beneficios de la mejora del saneamiento (5, 44). 

Una vez que los residentes acordaron mejorar el saneamien-
to, eligieron a un líder que hizo una solicitud al proyecto para
recibir ayuda técnica. En respuesta, el personal del proyecto
inspeccionó el vecindario, trazó los planes e hizo un presu-

puesto de los costos para mejorar el saneamiento. Los líderes
informaron a los residentes del barrio y recolectaron dinero de
ellos. Una vez que el sistema de acantarillado fue instalado,
cada vecindario fue responsable del mantenimiento (44).
Hasta la fecha, el proyecto Orangi ha cubierto casi el 84% del
asentamiento. En conjunto, los residentes han recaudado
aproximadamente US$ 1,7 millones para autofinanciar la
construcción de su sistema de saneamiento. Más de 72.000
letrinas sanitarias han sido instaladas, y se han colocado
396.240 metros de líneas de alcantarillado (5).

n

Reducción de la contaminación del aire
Las estimaciones de la OMS sugieren que reducir la materia
particulada en suspensión en las ciudades de los países en
desarrollo a niveles seguros podría salvar las vidas de 300.000
a 700.000 personas anualmente (29, 132, 162). En algunas
áreas urbanas de América Latina los altos niveles de contami-
nación del aire demandan que el control de las emisiones de
vehículos sea una prioridad principal entre las necesidades de
salud pública (20, 69). Se puede decir lo mismo de algunas
áreas urbanas en Asia (ver la pág. 11).
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En Quito, Ecuador, los niños de la escuela investigan los con-
tenedores nuevos de reciclaje donados por el programa de
televisión Arcandina. El reciclaje del desperdicio urbano es
una medida ambiental y economica acertada.



Los sistemas de transporte tienen que ser diseñados para tras-
ladar a las personas, no a los vehículos. Disminuir la depen-
dencia de los vehículos privados es un paso esencial que
pueden tomar todas las áreas urbanas (136). Por ejemplo,
Santiago, Brasil, está revisando su sistema de transporte 
para fomentar más uso del transporte público y, al mismo
tiempo, está haciendo cambios en el sistema de transporte
público para utilizar tecnologías limpias y combustibles alter-
nativos (55).

Además, en respuesta a los problemas de salud y ambientales
que cada día van en aumento, otras ciudades han adoptado
medidas para reducir la contaminación del aire, principal-
mente por medio de mejores sistemas de transporte público y
la reducción del tráfico (158) (ver recuadro, pág. 15). Desde

1998, Bogotá, Colombia, ha disminuido el uso de vehículos
automotores construyendo rutas de bicicleta, restringiendo el
uso de automóviles a ciertas horas del día iplementando un
sistema eficaz de autobuses. Dichas acciones han reducido
los contaminantes de aire en un 40% (158).

Al combinarse con un buen transporte, la zonificación es una
estrategia clave para reducir la contaminación del aire por
vehículos. En Curitiba, Brasil, por ejemplo, la ciudad ha reser-
vado extensiones de tierra en áreas urbanas y periurbanas
para ocupantes ilegales pobres a fin de construir viviendas de
bajo costo conectadas a servicios tales como agua potable y
recolección de basura. El gobierno municipal además creó
una red extensa de transporte público para conectar las afue-
ras con el centro de la ciudad. El resultado es menos conta-
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Mumbai es una de las ciudades más pobladas en el mundo.
Además, es una de las ciudades más contaminadas (61). Por
ejemplo, Mumbai reporta niveles promedio de materia particula-
da en suspensión total en el aire de 240 microgramos, lo cual
excede significativamente las normativas de la OMS de 60 a 90
microgramos por metro cúbico (62). Sin embargo, varios proyec-
tos innovadores muestran que juntos, las personas, los gobiernos,
las organizaciones no gubernamentales y las empresas, pueden
jugar un papel en la limpieza del medio ambiente urbano.

Parque Natural Mahim
El proyecto del Parque Natural Mahim resalta la importancia
de los espacios verdes para limpiar Mumbai y disminuir los
niveles de contaminación (77, 94). Hace veinte años, el
Parque Natural Mahim de 37 acres era un basural de la ciu-
dad, con barrios pobres en un lado y, al otro, el Riachuelo
Mahim contaminado (94). Hoy en día es un parque natural
restaurado de manera ecológica y la Dirección de Desarrollo
Regional Metropolitano de Mumbai (MMRDA, por siglas en
inglés) se encarga del mantenimiento.

En 1977 el Fondo Mundial para la Naturaleza, de India, concibió
y promocionó la idea de un parque natural (94). Para desarro-
llar y administrar el parque, la MMRDA asignó a la Sociedad
del Parque Natural Mahim, la cual es responsable de las activi-
dades diarias. La junta de gobernadores de la sociedad incluye
varios de principales funcionarios de gobierno estatales y líde-
res en la protección ambiental para asegurar la cooperación
entre los gobiernos locales y la comunidad científica (77).

Además de ofrecer a los residentes un área verde y sin conta-
minación, el Parque Natural Mahim cumple la función de
recurso educativo, mediante la enseñanza de ecología y pre-
servación natural, especialmente a los niños. El parque tiene
una población de aproximadamente 80 especies de pájaros y
200 especies de árboles y otras plantas (77). La MMRDA ha
designado al parque como laboratorio al aire libre para el
estudio de los diferentes hábitats y de las funciones ecológicas
de varias especies, incluyendo su papel en la medicina tradi-
cional (94). La diversidad de visitantes al parque abarca desde
los niños de los barrios pobres locales hasta naturalistas de
todo el mundo (77).

Los recicladores se organizan
La asociación Parisar Vikas (que significa desarrollo ecológi-
co) de Mumbai comprende a unas 2.000 “recolectoras de tra-
pos” que recogen y reciclan desperdicios urbanos (109). Estas

mujeres son la mayoría abandonadas o viudas y no cuenten
con el apoyo financiero de ningún hombre para mantenerlas a
ellas o a sus niños. Se ven forzadas a hacer este trabajo debi-
do a su pobreza, analfabetismo y falta de habilidades. La
organización de mujeres Stree Mukti Sanghathana
(Movimiento de Liberación de la Mujer) creó la asociación en
1995. Con 25 años de experiencia en el movimiento de muje-
res, Stree Mukti Sanghathana desarrolló Parisa Vikas como un
enfoque integral a estos problemas (6).

El proyecto, el cual es parte del Programa Avanzado de
Administración de Localidades de la Corporación Municipal
de la Gran Mumbai, se llevó a cabo originalmente en la
Sociedad de Vivienda Basera, un complejo de viviendas en un
suburbio al noroeste. Desde entonces se ha reproducido en
otros complejos de viviendas alrededor de la ciudad (109).

Las “recolectoras de trapos” visitan varios complejos de
viviendas para recolectar basura, vender desperdicios no bio-
degradables a los centros de reciclaje y convertir esos desper-
dicios en abono orgánico para la siembra. Las mujeres van de
casa en casa, sugiriendo a las familias que coloquen sus des-
perdicios domésticos “mojados” (biodegradables) en cubos y
les muestran cómo se puede convertir el desperdicio en abono
orgánico. Las recolectoras de trapos también venden los cubos
para hacer abono orgánico (109).

Además, las recolectoras de trapos trabajan en los basurales
municipales para convertir el desperdicio mojado de los mer-
cados de verduras de la ciudad en abono orgánico. Producen
un promedio de 14 toneladas de abono orgánico cada mes, el
cual venden a las fincas y a los viveros dentro de Mumbai y
sus alrededores por aproximadamente 2.500 rupias (US$52)
por tonelada (109).

Por sus esfuerzos las mujeres ganan un sueldo fijo de aproxi-
madamente 75 rupias (US$1,60) por día, el cual está por enci-
ma del salario mínimo. El trabajo es difícil y a menudo
peligroso. Incluye los riesgos del manejo de objetos afilados
mezclados con el desperdicio mojado, la inhalación de humo
de los basurales, el trabajo en el calor de los veranos de
Mumbai y navegar en medio charcos de basura durante los
monzones (109). No obstante, el trabajo y los salarios ayudan
a las recolectadoras de trapos a organizarse y aumentar el
poder de negociación, al mismo tiempo que se capacitan en
nuevas habilidades para aumentar sus ingresos (6).

Este perfil fue preparado por Deepa Ramchandran en base a las
referencias indicadas.
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minación por el tráfico vehicular y más crecimiento econó-
mico, debido a que el transporte público traslada a la gente de
manera más conveniente por distancias más largas al trabajo,
al mismo tiempo que menos vehículos privados atascan las
carreteras (21, 44, 75, 83, 111).
El reservar más tierra para parques y áreas verdes también
ayuda a controlar la contaminación del aire y a reducir las
temperaturas urbanas. El efecto de “isla de calor urbano” ocu-
rre cuando las temperaturas de la ciudad son superiores a las
de las áreas suburbanas o rurales como resultado del número
de edificios y la pérdida de vegetación (49). Las islas de calor
urbano aceleran la formación de smog, el cual daña el medio
ambiente natural y pone en peligro la salud. Además, incre-
menta la demanda de energía para enfriamiento como venti-
ladores y aires acondicionados. Los árboles y otra vegetación
actúan como aires acondicionados naturales, enfrían el aire
mientras absorben el dióxido de carbono y producen de oxí-
geno (71). Por ejemplo, la Dirección de Desarrollo Regional
Metropolitano de Mumbai en India, creó y mantiene un par-
que natural para ayudar a limpiar Mumbai y reducir los nive-
les de contaminación (ver recuadro, pág. 20).

n

Reciclaje de los desperdicios
El reciclaje de cantidades enormes de desperdicio urbano
para convertirlos en nuevos recursos tiene sentido tanto eco-
lógicamente como económicamente. El reciclaje ahorra
recursos naturales y reduce la cantidad de basura que se
quema, que se entierra en vertederos, o se desecha en los ríos,
lagos y aguas costeras. Al mismo tiempo, por cada millón de
toneladas de desechos sólidos se puede crear aproximada-
mente 1.600 puestos de trabajo de en reciclaje tanto en paí-
ses en desarrollo como en países desarrollados (78, 165). 
Algunos países industrializados ahora requieren que las 
compañías que hacen botellas de plástico y otros artículos
desechables los reciclen (83). Algunos países pioneros han
sobrepasado la recuperación y reciclaje, y fomentan la “sim-
biosis industrial”, un proceso en el cual el desecho de una
empresa pasa a ser la materia prima de otra. Por ejemplo,
Kalundborg, Dinamarca, creó el primer parque industrial inte-
grado hace dos décadas. Hoy en día, las empresas que fueron
atraídas a este lugar único han desarrollado un proceso sim-
biótico sofisticado. Una planta de energía local quema los
gases residuales de una refinería de petróleo. A su vez, el calor
residual de la planta de energía calienta estanques comercia-
les de peces. Otras empresas inclusive utilizan los productos
derivados de la combustión para hacer placas para construc-
ción y cemento. Casi nada se desperdicia (83).

En muchos países pobres que no pueden adquirir soluciones
de alta tecnología, grupos de “recolectores de trapos” revisan
la basura buscando artículos que pueden vender o reciclar.
Un sistema informal así, no sólo ofrece un servicio público, el
cual no pueden ofrecer las municipalidades, sino también
ofrece ingresos y empleo (44). En Mumbai, por ejemplo, una
asociación de 2.000 mujeres recolecta y recicla desperdicios
de los hogares y de los basurales municipales de la ciudad
(ver recuadro, pág. 20).

n

Un camino hacia adelante
Ningún sólo conjunto de políticas puede hacer frente a todos
los retos de un futuro urbano. Más bien lo que se necesita es
un enfoque de política sensato para administrar el ejercio de
poder urbano, en el cual se consideren una gama completa de
políticas y opciones programáticas. Es esencial un mejor
gobierno para mejorar las condiciones de vida urbana. La
coordinación integrada en el ámbito nacional, provincial y
local es indispensable. Los gobiernos nacionales deben enca-
minarse a desempeñar el papel de facilitadores, mientras que
los gobiernos locales se encaminan hacia un control más
directo de la planificación y administración de las áreas urba-
nas (137).

Para que los gobiernos locales lleven a cabo estas nuevas fun-
ciones, los gobiernos nacionales tienen que delegar la autori-
dad y los recursos a los gobiernos locales. Más aún, los
gobiernos locales necesitan una mayor capacidad, debido a
que podrían tener menos experiencia que los gobiernos
nacionales. La participación pública, especialmente de los
miembros de la comunidad local es también vital para mejo-
rar la toma de decisiones (51, 110, 136, 137, 140, 141, 156).

Las agencias donantes pueden facilitar este proceso por
medio de una re-evaluación de la naturaleza de la asistencia
al desarrollo. Pueden cambiar la distribución de recursos, de
financiar proyectos a corto plazo a proporcionar fondos para
implementar enfoques a largo plazo centrados  en el fomento
de la capacidad institucional (52, 106). A medida que se for-
talece la capacidad institucional, las áreas urbanas pueden
adoptar planes más integrales. Los asentamientos urbanos ten-
drán más probabilidad de enfrentar los retos del crecimiento
de población si la planificación y las acciones toman en cuen-
ta factores interrelacionados, tales como el uso de la tierra, la
mejora de los barrios pobres, el mejor abastecimiento de
agua, el saneamiento, el manejo de los residuos y sistemas de
transporte más eficaces, aparte de un gobierno receptivo. (La
versión en español de este número se publicó en octubre de
2003.)
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